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Bienvenidos a Tolox, el pueblo donde celebraremos el triduo 
pascual. 3 días, 3 acciones. 3 momentos fuertes para reflexionar y lle-
var a la vida. 

AMAR— es el mandamiento de Jesús, amar como Él nos amó, 
siendo capaces de dar nuestra vida por los demás para que la semilla 
que se siembra de fruto. 

CREER— a pesar de ver al mismo Dios en una cruz, tener la 
firme convicción de que es el Cristo y es el mismo Dios que desde 
arriba nos mira, nos perdona y se entrega por nosotros. 

ESPERAR— y lo haremos a pesar de haber perdido la espe-
ranza, a pesar de estar a oscuras esperaremos una luz que nos guíe. 

 
Jesús hará nuevas todas las cosas… Bienvenidos a la VIDA! 
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HORARIO 
 
Llegada y acomodarse en casa y salones parroquiales 
Conocer el pueblo 
Repartimos el material 
20.30 Dinámica presentación Pascua 
21:15 Cena 
22.00 Celebración 
23.00 Descanso 
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Pequeña dinámica de conocimiento:  

Estando todo el grupo en círculo se invita a cada uno a pre-
sentarse, pero está prohibido decir: el nombre, la edad, el trabajo 
o estudios y el cole o facultad de origen. Tras un breve momento 
de silencio comienza la presentación. 

 

Tu huella te define:  

Se da una hoja en blanco a cada uno y se pide que apoyen so-
bre la hoja, la palma de la mano bien abierta, con los dedos sepa-
rados, y que dibujen el contorno. Es importante darle tu toque 
personal: Han de expresarse de la forma que prefieran con un 
símbolo, una palabra, una frase breve, un vacío… las siguientes 
preguntas: 

 
En el dedo pulgar (el dedo gordo): ¿Qué puedo ofrecer? 
En el dedo índice (el que apunta): ¿Por qué he venido? ¿qué 

busco? 
En el dedo corazón (el central): ¿Cómo estoy? ¿cómo está mi 

corazón? ¿cómo vengo? 
En el dedo anular (el del compromiso): ¿Qué quiero sacar de 

estos días? 
En el dedo meñique (el pequeño): ¿Hasta dónde quiero impli-

carme? 

Tú eres mi misión:  
 
A cada uno se le repartirá un papel con el nombre de ca-

da participante de la Pascua. Ese/a será tu misión. Debes pre-
ocuparte de esa persona durante toda la convivencia: que no 
esté sola, que esté atenta, que se comporte si es necesario, 
que la ayudes... Pero ¡¡te advertimos!! Nadie debe saber 
quién te ha tocado, eso quedará entre tú y el Señor ok? 
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Ambientación 
 
Demencia, locura… ¿A quién se le ocurre en vacaciones 
retirarse a algún pueblo con un grupo de compañeros a vivir 
más de cerca la Pascua del Señor? ¿No es de locos? 
 
La nuestra es una respuesta de amor y de disponibilidad a 
un Dios que nos llama y que sólo la 
entienden los que han vivido algo 
parecido, los que se han revolucio-
nado por dentro con el mensaje de 
Jesús. 
 
Estamos aquí para una locura: 
AMAR HASTA EL EXTREMO, 
CREER CON MÁS FUERZA Y 
ESPERAR CONTRA TODA ESPE-
RANZA.  
 
Todo esto tiene mucho sentido para nosotros, pero ahí fuera segura-
mente digan que no estamos bien de la cabeza… Escuchemos, vea-
mos esta canción que está dedicada a cada uno de nosotros: demen-
tes.  

VIDEO: DEMENTES 
 

Demente por querer vivir contrario a la corriente  
por querer hacer las cosas diferente  

por decir que escucho del cielo una voz  
 

Demente por creer que aun existen los milagros  
que no son casualidad ni tan extraños  
porque me he acostumbrado a verlos en mi  
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 Porque he peleado mis mejores batallas  
De rodillas en mi habitación,  
porque he ofrendado tantas cosas valuables sin esperar nada,  
porque he decidido poner mi confianza  
en alguien que no puedes ver. 
Júzgame tú; Júzgame tú…  
 
Demente por creer en el perdón a toda cuesta  
aún cuando la herida fue violenta  
y dejar que sea Dios el que deba pagar  
 
Demente por mostrar amor a aquel que me rechaza y creer que 
todavía hay esperanza con la fe de que un día su vida cambiará 
 
¿Por qué escogería una muerte violenta ha cambio de negar mi fe?  
el hombre podría matar mi cuerpo mas nunca el alma..  

 
.  

 
LECTURA EVANGÉLICA 
 
Estaba Jesús en un pueblo donde había un hombre cubierto de lepra. Éste 
al ver a Jesús, cayó rostro en tierra y le suplicaba: 
- Señor, si quieres, puedes limpiarme. 
Jesús, extendió la mano y lo tocó, diciendo: 
- Quiero; queda limpio. 
Y en el acto desapareció de él la lepra. Jesús ordenó que no se lo dijera a 
nadie. Le dijo: 
- Anda, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda por tu purificación, 
como mandó Moisés, para que les conste a ellos. 

(Lc 5, 12-14) 
 
 
SILENCIO Y TIEMPO PARA PEDIR 
 
 El Señor está pendiente de ti ¿Qué quieres pedirle? 
 
 Siente el abrazo y la bienvenida de Jesús a esta Pascua. 
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CANTO : TE VI PASAR 
 
Hace tiempo que te vi pasar,  
te paraste y te fijaste en mí. 
Me dijiste: “Sígueme, te haré pescador”.  
Hoy me pides que tome el timón. 
Desde entonces supe que sin Ti,  
no tendría sentido mi vivir,  
fui capaz de renunciar a mi situación  
y me puse a tu disposición. 
 
CONFIARÉ UNA VEZ MÁS EN TI,  
VIVIRÉ EL RIESGO DE LA FE.  
SEMBRARÉ EN TUS CAMPOS  
SEMILLAS DE PAZ  
Y A TU LADO LAS VERÉ CRECER. 
HABLARÉ A LOS HOMBRES DE TI,  
PESCARÉ SIN BARCO Y SIN RED,  
CUIDARÉ UN REBAÑO SEDIENTO DE FE,  
BEBERÉ DE TU COPA, SERÉ TU LUZ. 
 
Este mundo ansía una señal,  
que le muestre el camino a seguir, 
 he temido que tu paz  
depende de mí, de mi entrega  
y mis ansias de amar. 
Sólo espero poder demostrar,  
que fuiste certero en tu elección.  
Mi equipaje es mi ilusión y mi fe en tu voz;  
mi camino y mi meta tu amor. 
 
TIEMPO DE ESCUCHA 
 
 El Señor ha escuchado tu plegaria ¿Qué te dice? 
 
 ¿Qué dicen las imágenes del video, letras de canciones y su Palabra 

a tu corazón? 
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 PETICIONES COMPARTIDAS 
 
En voz alta, cada uno hace una petición para los próximos días, más bien 
personal, de lo que espera vivir. 
 
 
ORACIÓN FINAL 
 
Míranos Jesús postrados ante tu divina presencia te rogamos con el ma-
yor fervor imprimas en nuestros corazones vivos sentimientos de fe, de 
esperanza y caridad; ayúdanos a vivir estos días fraternalmente aportan-
do lo que tenemos y somos con alegría y entusiasmo y haciendo partíci-
pes a los demás de todo lo bueno que nos regalas. Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. Amén. 
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HORARIO JUEVES 
8.30 Levantada y aseo 
9.00 Oración 
9.30 Desayuno 
10.00 Dinámica del Amor Primero 
10.30 Reflexión personal TEMA: AMA 
13.00 Compartir 
14.30 Comida y Descanso 
16.00 Preparar los oficios 
16.30 Oficios 
18.00 merienda  
18.30 Duchas 
19.30 Procesión 
21.00 Cena  
22.30 Hora Santa 
00.00 VIA CRUCIS POR EL PUEBLO y Vigilia por turnos  
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AMBIENTACIÓN 

 
En este día, conmemora-

mos y revivimos los momentos de 
antes, durante y después de la Ulti-
ma Cena de Jesús con sus amigos 
los discípulos. Antes de que Judas 
lo traicionara para entregarse a una 
muerte libremente aceptada, el Se-
ñor Jesús quiso estar en intimidad 
con los suyos y tomar con ellos 
una Última Cena. Así, esta tarde, 
en gran intimidad con el Señor Jesús como lo hizo en el Cenáculo, ce-
lebramos lo que Él nos mandó hacer para tenerlo siempre presente y 
activo entre nosotros. Recordamos hoy 3 acontecimientos: el mandato 
de ser los últimos, sirviendo a los demás y amando a todos como Él 
nos ha amado; la Institución de la Eucaristía y la Institución del orden 
sacerdotal. 

Demos gracias por tanto amor que nos ha manifestado el Señor 
Jesús y gocemos de ser contados entre los invitados a esta Cena. 

 
CANCIÓN: MIRO EL SOL (ALMUDENA) 

 
Dejo atrás tantos momentos que no me dejaron soñar. 
Fue más bien el caer una y otra vez, el no poder nacer. 
Una vida nueva donde el sol  
me haga ver un horizonte limpio fresco en la fe. 
 
Quiero amar como la primera vez  
compartiendo todo lo que soy y sé, sin miedo a caer. (2)  
Miro el sol que sale otra vez y me quedo desnudo  
ante sus rayos que duelen, pero que me hacen crecer.  
 
Vuelvo a ti y descubro en tus sueños mi sueño hecho realidad. 
Camino a tu lado abierto a lo nuevo que me pueda traer,  
un futuro incierto, pero seguro a la vez. 
Con los ojos limpios todo es más fácil de ver. 
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 LECTURA: 1 CORINTIOS 13, 1-13. 
 
Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, si no tengo amor, 

vengo a ser como metal que resuena, o campana que retiñe. Y si tuviese 
el don de la profecía o entendiese todos los misterios y todas las cien-
cias, aunque tuviese toda la fe, de tal manera que pudiera cambiar las 
montañas de sitio, si no tengo amor, no soy nada. 

Si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres, o 
si entregase mi cuerpo para ser quemado, si no tengo amor, de nada me 
sirve. El amor es sufrido, es bueno; el amor no tiene envidia, el amor no 
se ríe de los demás, no es vanidoso; no hace nada indebido, no busca lo 
suyo, no se cabrea, no guarda rencor; no se alegra del mal de los demás, 
solo se goza de la verdad. 

Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El 
amor nunca deja de ser; Ahora permanecen la fe, la esperanza y el 
amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor. 

-Momento de silencio para interiorizar la 
lectura- 

 
VIDEO: SI NO AMAS (NEK) 
 
ENTREGA DEL SÍMBOLO DE LA ALIANZA 
 
Coge la alianza, el anillo, que se te ha entregado. Pero no te lo pongas. 
Es muy importante que a lo largo de la mañana lo tengas entre tus ma-
nos, pero sin ponértelo. Poco a poco, con el anillo en la mano acércalo a 
las diferentes partes de tu cuerpo:  
- En la cabeza… y pídele a Dios que ponga amor en tus pensamientos, 
que te ayude a descubrir en tus recuerdos cómo Él te ha amado.  
- En tus pies… y pídele a Dios que te dé fuerzas para dar pasos en ese 
amor. Como en la historia del hijo pródigo, que vuelve a casa… que Él 
te ayude a caminar hacia el Padre bueno, que te acogerá con un abrazo 
de misericordia y perdón de tus faltas en el amor.  
-  En tu corazón… y pídele a Dios que mueva tu vida, que remueva tu 
corazón y te haga capaz de ser sensible a las realidades que te rodean y 
que no siempre hablan de justicia, de paz y de humildad. 
- Y por último, cierra el anillo en tus manos. Pídele a Dios que te ayude 
a actuar con misericordia como Él, como te ha enseñado a lo largo de 
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 tantos y tantos años, a lo largo de tantos y tantos momentos. Y, en si-
lencio, cierra un momento los ojos. Y déjate llevar por Él y su Palabra 
en tu vida.  

 
SALMO:  
EL AMOR DE DIOS ES CONMIGO  
 
Te doy gracias, Señor,  
porque eres bueno, 
porque es constante  
y eterno tu amor conmigo. 
Te doy gracias, Señor, Dios de todo, 
porque en todo lo mío Tú intervienes, 
porque es constante y eterno tu amor conmigo. 
 
Tú haces grandes maravillas: la potencia del Universo, 
el misterio de la Vida, la fuerza del Amor, 
mi propio ser..., porque es constante y eterno 
tu amor con todo y también conmigo. 
 
Me sacaste de aquello que un tiempo me hizo esclavo, 
con mano tensa y fuerte brazo como “tira de uno” 
aquel que es buen amigo...  
porque es constante y eterno tu amor conmigo. 
 
Cuando no tenía fuerzas, me abriste el camino: 
pasé y fui salvado por Ti desde la experiencia  
del antiguo Egipto sentí en mi vida una vez más 
que es constante y eterno  tu amor conmigo. 
 
Me llevas al desierto, pero vienes conmigo, 
me sacas... y me guías a tu estilo haciendo brotar fuera 
aquello que en mí,  tú pusiste escondido, 
pero yo nunca supe por qué no había podido: 
quitaste de muy dentro "poderes escondidos", 
rompiste mis cadenas  y viniste conmigo; 
yo, a tientas, descubría porque es constante y eterno  
tu amor conmigo. 
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 Tú me das, Señor,  el pan que necesito, 
el pan que me da vida y aunque me canso.... ¡Vivo! 
Si recuerdo mi historia..., has puesto en cada instante  
el pan que necesito. No me dejes, ahora que estoy cansado 
hazme experimentar que es constante y eterno tu amor conmigo. 
 

PETICIONES 
 
Oremos a Cristo, Sacerdote eterno, a quien el Padre ungió con el Espíri-
tu Santo para que proclamara la redención a los cautivos, y digámosle: 
Señor, ten piedad. 

 

Por el fruto de esta Pascua Joven, para que sea un tiempo de Gra-
cia donde se impulse la vida de fe de estos jóvenes y se fortalezca 
su conocimiento de la Pasión, Muerte y Resurrección de Nuestro 
Señor Jesucristo: Roguemos al Señor. 

Por todos los jóvenes, para que su pasión, sus ideales, los pongan 
al servicio de una sociedad más justa, más humana y más fraterna, 
según los criterios de Dios: Roguemos al Señor. 

Por todos los jóvenes que están en búsqueda de aquello que pueda 
orientar sus vidas y darle sentido, para que encuentren “estrellas 
de esperanza” en su camino y que les haga descubrir el gozo de la 
fe: Roguemos al Señor. 

 

PADRENUESTRO 
 
ORACIÓN FINAL 
Nuestra salvación, Señor, es quererte y amarte; danos la abundancia de 
tus dones y, así como por la muerte de tu Hijo esperamos alcanzar lo 
que nuestra fe nos promete, por su gloriosa resurrección concédenos ob-
tener lo que nuestro corazón desea. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y rein-
a contigo en la uni-
dad del Espíritu San-
to y es Dios, por los 
siglos de los siglos. 
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La canción habla de un amor: EL AMOR PRIMERO… aquel que has 
sentido y has aprendido de tus padres, sobre todo… o tus abuelos. Re-
flexiona y escribe sobre ese tipo de amor… 
 
VIDEO—CANCIÓN—VÍDEO 
 
Es pronto para comprender  
que pueda mirarte y verme a la vez, 
que escuches hoy mi voz que tanto te cantó 
los meses que tú fuiste yo  
Es pronto para comprender  
la vida es tan bella como tú la quieras ver  
Si lloras cantaré si sufres te hablaré  
si mueres moriré también  
 
Si te cuentan que lloré cuando te cogí en mis brazos  
No me pude contener porque te quiero tanto  
 
Es pronto para comprender verás cómo el mundo es injusto y cruel  
Porque un amanecer sin nada que perder es muy difícil de entender  
 
Cómo el mar a su verano, Cómo el dolor a su amigo el engaño  
Cómo el sol cuando vio que hoy nació una flor  
 
 Preguntas:  
 
 ¿Qué amor has recibido de tus padres (o tus abuelos…o el que te 

haya acompañado en tu infancia…)?    
 
 ¿Eres capaz de agradecer lo que tienes? ¿Te das 

cuenta que hay personas que te aman gratuita-
mente, sin pedirte nada a cambio? ¿Eres tú ca-
paz de amar gratuitamente?  

 
 ¿Estarías dispuesto a entregar tu vida por ellos, 

como ellos lo han hecho por ti?  
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1.    AMOR COMPROMETIDO  
 
Ponte de rodillas… no sientas vergüenza al hacerlo. Y desde ahí, mira 
hacia abajo. Pues ahí, en lo bajo de la vida, es donde Dios se hace pre-
sente y es capaz de arrodillarse y lavarte los pies.  Ahora, siéntate y lee 
el texto sobre un gesto que esta tarde repetiremos en la Eucaristía…  
Lee el texto de Jn 13, 1–15 
 
El lavatorio de los pies  
 
¿Entendieron los apóstoles el gesto del lavatorio de los pies? 
¿Entendemos nosotros todo lo que tie-
ne de vertiginoso? ¿No será mucho 
más hondo de lo que sospechamos?  
 
Empecemos por destacar un hecho; los 
tres sinópticos ignoran esta escena que, 
sin duda, no formó parte de la cateque-
sis primitiva, seguramente porque los 
primeros evangelistas temían escanda-
lizar con ella a los recién incorporados 
a la Iglesia. Difícilmente entendemos 
lo que de humillación significaba ese 
gesto para los contemporáneos de 
Jesús. Recordemos que, en aquella época, ocupó el trono imperial un 
monstruo, el emperador Calígula, que como máxima humillación para 
los senadores caídos en desgracia, les obligaba a que estuvieran durante 
la comida ceñidos con un lienzo para demostrarles hasta qué punto eran 
esclavos. Recordemos también que ningún judío estaba obligado a la-
var los pies a sus propios amos, para mostrar que un judío no era escla-
vo. Justamente lo subraya Papini:  
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 Únicamente una madre o un esclavo hubiera podido hacer 
lo que Jesús hizo aquella noche. La madre a sus hijos pe-
queños y a nadie más. El esclavo a sus dueños y a nadie 
más. La madre, contenta, por amor. El esclavo, resignado, 
por obediencia. Pero los doce no son ni hijos ni amos de 
Jesús.  
 

¿Qué significa, pues, esta escena? Muchos comentaristas de Juan se 
contentan con el simbolismo de la humildad, sugerido por las mismas 
palabras de Jesús, y no ven otro significado más profundo.  
 
Pero hay que preguntarse si eso es suficiente. Porque el mismo texto 
de Juan obliga a plantearse muchas cuestiones. Los versículos 6-10 
indican que lo hecho por Jesús en el lavatorio es algo esencial si se 
quiere compartir con él su herencia (v. 8), que esa acción limpia de 
pecado (v. 10), que sólo más tarde –tal vez tras la resurrección– en-
tenderán los apóstoles lo allí realizado (v. 7). ¿Si fuera sólo un gesto 
de humildad no hubieran podido entenderlo en aquel momento?  
Efectivamente, toda la tradición cristiana ha querido, a lo largo de los 
siglos, profundizar más y buscar una segunda hondura tras las apa-
riencias de este lavatorio. Los mejores comentaristas ven en ello una 
especie de resumen y anticipo de todo lo que será la pasión de Jesús, 
una acción profética que simboliza la humillación que supone la 
muerte de Jesús para salvar a los demás. Es lo que Guardini resume 
en una palabra “anonadamiento”. Anonadamiento quiere decir 
“hacerse nada”, “hacerse nadie”. Así lo comenta el mismo autor:  
 

Un Dios que no fuese más que el amor infinito no obraría 
todavía como él. Había que buscar, pues, algo más, y hemos 
visto que era la humildad. Esta no nace en el hombre. Su 
ruta no es ascendente, sino descendente. La actitud del pe-
queño que se inclina ante el grande, todavía no es humildad. 
Es, simplemente, verdad. El grande que se humilla ante el 
pequeño, ese si es verdaderamente humilde. La encarnación 
es la humildad fundamental. Y en el capítulo segundo de la 
carta a los Filipenses, Pablo habla de la idea que inspira la 
encarnación desde toda la eternidad. Dice del hijo de Dios: 
“Quien, siendo Dios, no tubo como algo codiciable el man-
tenerse igual a Dios, sino que se anonadó (se hizo nadie), 
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 tomando la condición de esclavo y haciéndose semejante a 
los hombres” (Fil 2, 16). Así, surgió en él, pero en un profun-
didad insondable a toda cualquier psicología, la voluntad de 
“anonadarse” a sí mismo, de despojarse de esa existencia glo-
riosa, de esa plenitud soberana de amor a nosotros. Nuestra 
redención no fue para Dios un acto que realizó como un gesto 
lejano, que no lo conmoviera para nada. La tomó mucho más 
en serio.  

 
 Ahora estamos tocando la clave del problema: en el lavatorio de 

los pies hay mucho más que un simple ejemplo de humildad, lo 
mismo que en la pasión de Jesús hay mucho más que sim-

ple “dolor”: la clave de arco está en la acep-
tación voluntaria de esa “caída”, de ese aban-
dono de sí mismo al vacío, de ese 
“anonadamiento”. Se comprende que los 

discípulos se sintieran perplejos. No les faltan 
razones. Ante sus ojos se está produciendo un 

“cambio de valores” como nunca ocurrió en la 
historia. Un cambio de valores que es el 
núcleo del cristianismo. Un cambio de valores 

que es “obligatorio”, porque quien no entra en 
esa “oblación”, “entrega”, “desposeimiento” di-
vinos no tendrá parte en Jesús, no será verdade-
ramente cristiano. Jesús no pide a los suyos sólo 

que sean humildes o que amen, les pide que entren por el camino del 
sacrificio redentor. Todo cristiano recibe, antes o después, esta invita-
ción al anonadamiento: a hacerse nadie, a despojarse de sus galones y 
méritos, a minusvalorar sus cualidades y abajarse hasta considerarse 
esclavo.  
 
 Este anonadamiento el mundo lo considera locura, el corazón lo 
encuentra intolerable; la razón absurdo. ¿Acaso no es nuestra flojera la 
que quiere reducir el cristianismo a una ética, a una concepción del 
mundo, cuando se trata, en cambio, simplemente, de compartir la exis-
tencia vertiginosa de Jesucristo? […] Algo gira en el mundo, efectiva-
mente, en este lavatorio. Este Dios arrojado a los pies de los hombres 
es un Dios que no conocíamos. Este Dios que lo que lava no son los 
hermosos pies de Adán y Eva por el paraíso, sino los pies de la histo-
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 ria, las extremidades del animal caído que camina pecando por le pol-
vo, que peca de los pies a la cabeza. Este Eterno que se ha puesto de 
rodillas y tiene manos de madre para los pies de Judas, es realmente 
mucho más de lo que nunca pudimos imaginarnos.  
 
Subraya lo que más te ha llamado la atención.  
 
 ¿Habías concebido alguna vez esta imagen de Dios-sirviente? 

¿Quién es Dios para ti? ¿Lo has sentido así en tu vida?  
 
 ¿Te dejarías lavar los pies por Él? ¿Qué ensucia tus pies? ¿Qué 

valores tuyos salen a la luz en el lavatorio?  
 
 ¿Serías capaz de hacer tú lo mismo con las personas cercanas? 

¿Lavarías los pies a Judas?  
 
 
2.  NADA NOS SEPARARÁ DE SU AMOR 
 
Él tiene nuestro nombre tatuado en la palma de sus manos. ¡Cómo para 
que se le olvide quiénes somos y qué buscamos! Mira tus manos… y 
recorre con ellas los momentos en los que has dejado de amar y no has 
sido fiel al amor recibido… ¡Cuánto hemos recibido en la vida y qué 
poco hemos agradecido! ¿Te atreverías a hacer una pequeña lista con 
los tipos de amor que a lo largo de los años has aprendido y de quién lo 
has aprendido (por ejemplo, el amor en la dificultad lo aprendí de mi 
abuela, que supo afrontar las dificultades apoyándose en el matrimo-
nio)? Atrévete y haz la lista…  
 
    
    
     
     
       
 
Pues Dios ha actuado en tu vida a través de ellos, mostrándote cómo 
amar y enseñándote, en sus gestos, que el amor es para siempre… que 
Él es siempre fiel, que ¡nada ni nadie podrá separarte de su amor!  
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Pero Él ha dado un paso más, y nos ha dejado la Eucaristía y ha llama-
do a diferentes personas, con sus cualidades y defectos, a hacerle pre-
sente en la celebración de la Eucaristía. Son dos aspectos que celebra-
mos hoy: la institución del sacerdocio ministerial (los “curas”) y de la 
Eucaristía, la Misa.  
 
Lee el texto que tienes a continuación y siente el amor de Dios que es 
permanente, que se actualiza y hace presente cada vez que celebramos 
juntos la Eucaristía, la acción de gracias.  
 
Sobre la eucaristía 
 
Y ahora ponte en la piel de un joven judío de la época de Jesús…  
En torno al cordero pascual  
 
¿Por qué esta noche no es igual a las demás noches?  
 
En tordas las familias judías era el más pequeño de la casa el que hacía 
esta pregunta antes de comenzar la cena de Pascua. Yo esperaba todo 
el año con impaciencia a que llegara aquel día fascinante, el más im-
portante de nuestro pueblo, en el que cada familia reunida celebraba 
con solemnidad la memoria de la salida de nuestros padres de la escla-

vitud de Egipto.  
 
Unos días antes, mi padre solía lle-
varme con él al mercado para com-
prar el cordero: tenía que ser macho, 
de un año y sin ningún defecto, y 
cuando lo escogíamos y lo traíamos a 
casa yo me encargaba de darle de co-
mer hasta que llegaba el día de sacri-
ficarlo. Entonces comenzaban mis 
súplicas y mis protestas, porque me 
había encariñado con él y no quería 
que lo mataran; por eso me marchaba 
a jugar lejos de casa, o me tapaba los 
oídos para no oír sus balidos.  
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De todas maneras, cuando llegaba el momento de la cena pascual, yo 
me olvidaba de mis protestas y de mis lágrimas, porque aquel cordero 
que mi madre había preparado con hierbas aromáticas y lechugas 
amargas, nos convocaba a todos en torno a una mesa en la que todo 
era fiesta y alegría. Después de las oraciones, los salmos, las bendi-
ciones y el circular solemne de la copa, empezaba el banquete; com-
íamos hasta saciarnos entre risas, chistes y, finalmente, canciones y 
adivinanzas destinadas a los niños.  
 
Cuando empecé a asistir a la sinagoga, me impresionó mucho escu-
char una lectura, tomada del rollo del profeta Isaías, en la que se 
hablaba de un servidor misterioso del Señor que “era llevado al mata-
dero como un cordero y enmudecía mientras lo trasquilaban”(Is 53,7). 
Y también otra del profeta Jeremías, quejándose de ser como un cor-
dero manso camino del sacrificio (Jer 11,1) 
 
Ahí va el cordero de Dios  
 
Un día en que yo había subido a 
Jerusalén, me dijeron que había 
venido a bautizarse desde Gali-
lea un tal Jesús, pariente de 
Juan, y que éste estaba conmo-
cionado por el encuentro. Al 
día siguiente, estando yo junto 
a Juan, hijo de Zebedeo, que 
era también discípulo del Bau-
tista, vimos que nuestro maes-
tro se ponía en pie, mirando 
hacia el camino que pasaba jun-
to al río y decía dirigiéndose a nosotros y señalando con el dedo a al-
guien que se alejaba: “Ahí  va el cordero de Dios....”. 
 
Era tan desacostumbrado en él aquel tono de honda conmoción, que 
Juan y yo nos levantamos llenos de curiosidad para ver el aspecto de 
aquel hombre que tanto impresionaba a nuestro maestro. Y como ya 
se alejaba, y a paso rápido, miramos a Juan y vimos en sus ojos que 
aprobaba nuestra decisión de irnos detrás del él para conocerle.  
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Nos pusimos en camino creyendo que no se daría cuenta de que le se-
guíamos, pero, de pronto, se volvió y nos miró de frente. También no-
sotros nos detuvimos con timidez, como sorprendidos en falta.  
-¿A quien buscáis?, nos pregunto.  
No supimos contestarle, y yo traté de desviar la pregunta:  
-Maestro, ¿dónde vives tú?  
-Venid conmigo y lo veréis.  
Nos fuimos con él, y nos condujo a su casa, de una sencillez extrema. 
Él mismo nos preparó la cena y, sentados los tres alrededor de la mesa, 
nos pusimos a hablar.  
Y a lo largo de aquella larga sobremesa, viví la sensación de que el 
hombre al que habíamos seguido poseía una extraña fuerza de atrac-
ción capaz de apiñarnos en torno a él, como lo hacíamos en torno al 
cordero que nos congregaba cada noche de Pascua.  
 
De la ruptura al encuentro  
 
“El sacrificio de Cristo es el paso del 
mundo de la desunión al de la comu-
nión, de la ruptura al encuentro, de una 
relación deteriorada a una relación re-
novada.  
Nuestro auténtico y único drama es 
nuestra incapacidad de relación, de 
hacernos uno. El último deseo de Jesús 
es una demanda dolorosa e insistente 
de que la pluralidad se convierta en unidad. Aquí está todo el sentido 
de su misión: Jesús ha venido a hacer comunión (unión), única y ex-
clusivamente”  
(A. PAOLI)  
 
 Señala aquello que más te ha llamado la atención.  
 
 ¿Qué valor tiene para ti la celebración de la Eucaristía? ¿En qué 

momentos de la celebración sientes más cerca a Dios?  
 
 ¿Sientes la necesidad de “actualizar” la entrega de Jesús cele-

brando la Eucaristía a menudo?  
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 El amor, cuando se hace entrega (y eso es lo que celebramos en 

cada Eucaristía) pide responder con la misma intensidad… ¿a 
qué te sientes llamado viendo la entrega de Jesús en el Pan de la 
Palabra y en el Pan de la Eucaristía?  

 
 Y ahora, cuando termines de responder a las preguntas, haz un 

gesto… en tu brazo, con el bolígrafo, marca tu cuerpo con las 
siguientes palabras: “Nada nos separará del amor de Dios”.  

 
 

PUESTA EN COMÚN 
 
Por grupos… 
 
 
 
 
Corazones 
 
Ahora, en cada corazón tenéis que escribir alguno de las ideas o senti-
mientos que os han tocado a lo largo de la mañana, tanto si lo habéis 
leído como si lo habéis pensado vosotros mismos o lo habéis oído a 
alguien. Se trata de resumir las cinco conclusiones más importantes 
para ti. Escribes cada una en un corazón.  
 
 
La alianza de Dios con nosotros  
 
Al final, se les invita a que se pongan la alianza en el dedo o en la pa-
ñoleta. Será el símbolo de cómo Dios ha querido establecer con ellos 
una nueva historia y un nuevo camino. Amar y darse más es el modo 
que tiene Dios de demostrar al hombre el camino que ha de seguir 
con los otros hombres y mujeres.  
 
En este momento se les puede invitar a cerrar los ojos, coger de nue-
vo su anillo y darle gracias a Dios por seguirle amando. Se puede ex-
presar en alto, si se quiere, esta acción de gracias.  
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CANTO 
Muéveme mi Dios hacia ti. 
que no me muevan los hilos de este mundo, no. 
Muéveme, atráeme hacia ti, desde lo profundo. 
 
AMBIENTACIÓN 
Nos hemos sentado esta tarde a tu mesa, Señor. Hemos escuchado tus 
palabras, hemos contemplado tus gestos, hemos compartido tu copa y tu 
pan. Queremos seguir contigo esta noche, siquiera una hora, y no dejarte 
sólo, porque es una noche difícil. 
 
Queremos interiorizar tu misterio, que se manifestó intensamente en la 
Eucaristía, y que ahora continua en Getsemaní. Queremos abrirnos tam-
bién a cuantos viven en su carne el rechazo, la tristeza, la soledad y la 
agonía, prolongando así la hora de tu pasión. 
 
 
AUDICIÓN: SUMÉRGEME 
 
1.- LA NOCHE, LA SOLEDAD…  
(Símbolo la luna, la oscuridad,...) 
 
“Entonces va Jesús con ellos a una propiedad llamada Getsemaní, y dijo 
a los discípulos: sentaos aquí, mientras voy allá a orar. 

Y tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a 
sentir tristeza y angustia. Entonces les dijo: Mi alma está triste hasta el 
punto de morir; quedaos aquí y velad conmigo. 
Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra, y suplicaba así: “Padre 
mío, si es posible, que pase de mí este caliz, pero no sea como yo quiero, 
sino como quieras tú”. 
Viene entonces donde los discípulos y los encuentra dormidos; y dice a 
Pedro: “¿conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y 
orad, para que no caigáis en tentación; que el espíritu está pronto, pero la 
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 carne es débil”. Y alejándose de nuevo, por segunda vez oró así: “Padre 
mío, si esta copa no puede pasar sin que yo la beba, hágase tu voluntad”. 
Volvió otra vez y los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados. 
Los dejó y se fue a orar por tercera vez, repitiendo las mismas palabras.  

(Mt 26, 36-46) 
 
Se hizo de noche  en el alma de Jesús. Después de los momentos lumino-
sos de la Cena, todas sus lámparas se apagaron. Se apoderó de él la an-
gustia y el terror. Allí estaban sus discípulos amigos, iría a consolarse un 
poco junto a ellos. En los momentos de angustia ¡qué bien tener a alguien 
a tu lado, aunque no te diga nada, pero sentir su calor, su comprensión! 
 
Pero mientras Jesús sufre, los discípulos duermen. Mientras Él se entre-
ga, los que llama sus amigos le dejan sólo, se duermen. 
Nosotros también podemos dormir o entrar en el corazón y velar y orar. 
Podemos dormir o preguntarnos qué hacemos en la vida, qué hacemos de 
nuestra vida, cómo entregamos la vida. 
 
Nos pasa muchas veces como a los discípulos: no sabemos o no somos 
capaces de estar cerca del hermano, del amigo que nos necesita. Nos pide 
una palabra, un gesto, una presencia comprensiva y solidaria, pero noso-
tros dormimos ante tantas injusticias, ante tanto sufrimiento,...  ¡Vamos a 
lo nuestro! 
 
Dormimos: 

 Cuando no escuchamos la palabra de Dios o el grito del herma-
no en la vida diaria. 

 Cuando no vemos a Dios que pasa a nuestro lado en los que su-
fren, en los necesitados 

 Cuando ignoramos el sufrimiento del mundo y nos encerramos 
en el nuestro. 

 Cuando no hacemos frente a nuestras responsabilidades 
 Cuando vivimos centrados en nuestras ocupaciones, diversio-

nes,... 
 Cuando no nos abrimos a Dios ni le buscamos. 
 

SILENCIO Y REFLEXIÓN PERSONAL 
 
*Canto: TIERRA FRÍA (Cancionero) 
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2.- EL ÁNGEL DEL CONSUELO (Símbolo: olivo, ángel,...) 
 
“ se apartó de ellos como un tiro de piedra, y puesto de rodillas oraba di-
ciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; pero no se haga mi vo-
luntad, sino la tuya”. Entonces, se le apareció un ángel venido del cielo 
que le confortaba” 

(Lc 22, 41-43) 
 
Jesús como tantos hombres, como tú y como yo siente el peso de la res-
ponsabilidad, se  encuentra sin fuerza. Pero Él recurre a quien le puede 
dar la fuerza: su Padre. Se siente amado por el Padre, por eso se siente 
con fuerzas para entregarse a todo lo que sea. 
 
Durante las horas de lucha repetía: ¡Abba! ¡Padre!, tu voluntad sobre la 
mía. 
 
Siempre encontramos razones para hacer lo que queremos, buscamos jus-
tificaciones de nuestros deseos. Y Jesús ahí dice: No se haga mi voluntad, 
sino la tuya, Padre. 
 
Y el Padre se hizo presente como luz y fuerza. La paz llegó al alma de 
Jesús. Por muy negra que sea la situación, siempre es posible abrirse a la 
esperanza.”Se le apareció un ángel... que le confortaba”.  
 
Dios se hizo tan débil que necesitó el consuelo de un ángel. Le haría ver 

que no estaba sólo; que el 
Padre le amaba; que era nece-
saria esta muerte porque se 
realizaría la redención del 
mundo. Entendería que ésta 
era la respuesta de Dios al 
sufrimiento humano, que así 
podría com-padecer y com-
partir el sufrimiento de todos 
los hombres; y que ya todo el 
sufrimiento, el dolor, la triste-
za, la agonía, el miedo,... todo 
quedaba redimido y santifica-
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 do; que el hombre ya no se avergonzaría de sufrir porque no lo vería co-
mo castigo, sino como sacramento y como gracia. 
 
Todos necesitamos, sin embargo, un ángel del consuelo. Pero todos pode-
mos ser también ángeles del consuelo, el que comprende e ilumina, el 
que comparte y alivia ¡se necesitan muchos ángeles así! 
 
¿Quién necesita de tu consuelo? 
¿Quién es ángel de consuelo para ti? 
Da gracias al Señor por ellos y pídele por aquellos que necesitan de ti. 
 
SILENCIO Y REFLEXIÓN PERSONAL 
 
Canto: HAZME VER CON CLARIDAD 
 
 
3.- EL BESO DEL TRAIDOR: 
 
“Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los Doce, acompa-
ñado de una grupo numeroso con espadas y palos, de parte delos sumos 
sacerdotes y los ancianos del pueblo. El que le iba a entregar les había 
dado esta señal: “Aquel a quien yo dé un beso, ése es; prendedle”. Y al 
instante se acercó a Jesús y le dijo: “¡Salve, rabí!, y le dio un beso. Jesús 
le dijo: “Amigo, ¡con un beso entregas al Hijo del hombre! Entonces 
aquellos se acercaron, echaron mano a Jesús y le prendieron”. 

(Mt 26, 47-50) 
 
 
Judas no sólo actuó de noche, era la noche, la traición. Ennegreció más la 
noche con el beso de la traición. Fea es toda traición pero si se hace con 
el signo de la amistad resulta aún más fea. Al besar a Cristo para consu-
mar su obra, traicionó a Cristo, traicionó la amistad, traicionó el beso. 
 
Pero Jesús le sigue llamando AMIGO. Una de las palabras más hermo-
sas. Jesús aquella misma tarde la había pronunciado en el momento más 
importante. Y ahora Jesús se la dice a un traidor. Cristo le sigue amando 
como a un amigo y si Judas se hubiera abierto a esta palabra, hubiera en-
trado en él la salvación. Pero Judas volvió a fallar y desde entonces la 
palabra amigo carecía de sentido, porque la amistad para que sea auténti-
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 ca tiene que ser recíproca. 
He aquí el poder de Judas y traidores, el de matar la amistad, incluso la 
amistad de Dios. El hombre tiene poder de anular a Dios, basta que le 
cierre la puerta de su corazón, de su vida. 
 
Jesús hoy nos sigue repitiendo a cada uno, como a Judas: AMIGO, 
AMIGO. Está llamando a la puerta con su amistad, ¿Nos decidimos a 
abrirle? 
¿Cuántas veces en tu vida entregas al Señor? ¿Le traicionas mientras 
Él te sigue llamando amigo? 
 
SILENCIO Y REFLEXIÓN PERSONAL 
 
Canción-vídeo: YA NO HAY SALIDA 
 
A cualquiera puedo lastimar  
mas con nada ya podría hacerme perdonar  
lo que estuviera en mi poder  
haría sin vacilar  
pero ya no sé por donde caminar.  
 
Oso Fiel  
yo te fallé  
creíste en mi, confiaste en mi y aun así fa-
lle  
por todo lo que te oculté no tengo ya valor  
busco algo que o alguien que alivie mi dolor  
no hay solución no hay claridad ya no hay salida  
no tengo libertad,  
en un eterno anochecer que no puede amanecer.  
 
PRECES 
 
Hagamos presente en nuestra oración la agonía del mundo, para que 
unida a la de Cristo sea redimida: 
 
-Por los agonizantes,  
para que no se sientan solos en esos momentos 
-Por los enfermos crónicos,  
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 para que no pierdan la paciencia. 
-Por los que están desesperanzados o deprimidos,  
para que encuentren razones para la esperanza. 
-Por los que se sienten solos,  
para que encuentren la cercanía que necesitan. 
-Por los que están encarcelados,  
para que se les mire y trate con respeto. 
-Por los que sufren torturas,  
para que sean liberados. 
-Por los desempleados,  
para que encuentren trabajo. 
-Por los toxicómanos,  
para que puedan salir de su esclavitud. 
-Por los inmigrantes,  
para que sean acogidos y respetados. 
-Por los que sufren el hambre y todo tipo de exclusión,  
para que puedan sentarse a la mesa de la creación. 
-Por los pueblos que sufren las consecuencias de las guerras,  
para que logren la paz y puedan recuperarse de esa tragedia. 
 
PADRENUESTRO 
 
CANTO: EN MI DEBILIDAD 
 
En mi debilidad me haces fuerte. (2) 
Sólo en tu amor me haces fuerte 
Sólo en tu vida me haces fuerte. 
En mi debilidad te haces 
fuerte en mí. 
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HORARIO VIERNES 
8.30 Levantada y aseo 
9.00 Oración 
9.30 Desayuno 
10.00 Vía Crucis con niños 
12.00 7 PALABRAS 
13.00 Puesta en común 
14.30 Comida y Descanso 

TARDE 
16.30 Oficios 
17.30 Video Forum 
19.30 Procesión 
21.30 Cena 
22.30 Adoración ante la Cruz 
24.00 Procesión   
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AMBIENTACIÓN 
 
Doce hombres se escondieron cuando pasaba 
la cruz, pero pasó El Cireneo, y él la llevó con 
Jesús. 
Un soldado imperativo le ordenó que la lleva-
ra y Simón el compasivo la tomó cual si la 
acunara. En la senda de este día verás pasar a 
Jesús camino de la subida que lo lleva hasta la 
cruz. Y Él te dirá si quieres seguir con tu vida 
su mensaje, cargando con esta cruz, creyendo 
ciegamente en el Padre: 
La cruz con la que te desprecian los que nie-
gan al Señor. La cruz que es puente del cielo 
que hasta la tierra bajó. La cruz por la que se 
asciende al cielo que prometió. La cruz donde cielo y tierra se funden en 
un abrazo y será llave certera para abrir la puerta, aquella que, a su hogar 
en las alturas, a todos nos dará paso. 
 
VÍDEO  - Healing Hand of God  -  Jeremy Camp 
 
LECTURA 
 
Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: “Padre, la 
hora ha llegado: glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifi-
que a ti, pues le has dado potestad sobre toda carne para que dé vida 
eterna a todos los que le diste. Y ésta es la vida eterna: que te conozcan a 
ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado. 
 
Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la obra que me diste que 
hiciera. Ahora pues, Padre, glorifícame tú al lado tuyo, con aquella glo-
ria que tuve contigo antes que el mundo existiera. 
 
He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo 
me diste; tuyos eran, y me los diste, y han guardado tu (Jn 17, 1-8 ) 
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 palabra. Ahora han conocido que todas 
las cosas que me has dado proceden de 
ti, porque las palabras que me diste les 
he dado; y ellos las recibieron y han 
conocido verdaderamente que salí de ti, 
y han creído que tú me enviaste”. 
 
SALMO 25 
A ti, Señor, elevo mi alma, 
Dios mío, yo pongo en ti mi confianza;  
¡que no tenga que avergonzarme! 
 
Ninguno de los que esperan en ti tendrá 
que avergonzarse:  
se avergonzarán los que traicionan en vano. 
Muéstrame, Señor, tus caminos, enséñame tus senderos.  
 
Guíame por el camino de tu fidelidad;  
enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador. 
Acuérdate, Señor, de tu compasión 
y de tu amor, porque son eternos.  
 
No recuerdes los pecados ni las rebeldías de mi juventud:  
por tu bondad, Señor, acuérdate de mí según tu fidelidad.  
El Señor es bondadoso y recto:  
por eso muestra el camino a los extraviados;  
Él guía a los humildes para que obren rectamente  
y enseña su camino a los pobres. 
 
Todos los senderos del Señor son amor y fidelidad,  
para los que observan los preceptos de su alianza.  
¡Por el honor de tu Nombre, Señor, 
perdona mi culpa, aunque sea muy grande! 
 
¿Hay alguien que teme al Señor?  
Él le indicará el camino que debe elegir: su alma descansará feliz  
y su descendencia poseerá la tierra.  

El Señor da su amistad a los que lo temen 
y les hace conocer su alianza.  
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Mis ojos están siempre fijos en el Señor, 
porque él sacará mis pies de la trampa.  
Mírame, Señor, y ten piedad de mí, 
alivia las angustias de mi corazón, 
y sácame de mis malos deseos.  
 
 
PETICIONES 
Adoremos a nuestro Redentor, que por nosotros y por todos los hom-
bres quiso morir y ser sepultado para resucitar de entre los muertos, y 
supliquémosle, diciendo: Señor, ten piedad de nosotros 
 
 Por todos las personas que tienen que cargar con alguna cruz: en-

fermedades, problemas, paro, muerte de familiares, especialmente 
por los jóvenes: Roguemos al Señor. 

 
 Por los sacerdotes, las personas consagradas y por todos aquellos 

que, como Simón de Cirene, ayudan a otros a cargar con su cruz. 
Roguemos al Señor. 

 
 Por todos los jóvenes que se encuentran alejados de Dios, para que 

encuentren en Jesucristo el centro de su vida y hagan del Amor su 
ley. Roguemos al Señor. 

 
 ... 
 
ORACIÓN 
 

Señor y Padre nuestro, danos un corazón grande, capaz de creer en ti y 
cada uno de tus dones. Líbranos de la falsa humildad que nos impide 
descubrir en nuestra vida la maravilla de tu acción misericordiosa. 
Enséñanos a sabernos pequeños pero no despreciables, siervos pero no 
esclavos, pobres pero verdaderos hijos tuyos, y a cantar con alegría y 
acción de gracias que has hecho obras grandes en nosotros y tu nombre 
es santo. 
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Esta devoción consiste en reflexionar en las últimas siete frases que pro-
nunció Jesús en la cruz, antes de su muerte. 
 
Primera Palabra 
"Padre: Perdónalos porque no saben lo que 
hacen". (Lc 23, 24) 
 
Jesús nos dejó una gran enseñanza con es-
tas palabras, ya que a pesar de ser Dios, no 
se ocupó de probar su inocencia, ya que la 
verdad siempre prevalece. Nosotros debe-
mos ocuparnos del juicio ante Dios y no 
del de los hombres. Jesús no pidió el 
perdón para Él porque no tenía pecado, lo 
pidió para quienes lo acusaron. Nosotros 
no somos nadie para juzgar. Dios nos ha 
perdonado grandes pecados, por lo que 
nosotros debemos perdonar a los demás. 
El perdonar ayuda a quitar el odio. El 
amor debe ganar al odio. La verdadera 
prueba del cristiano no consiste en cuánto 
ama a sus amigos, sino a sus enemigos. Perdonar a los enemigos es 
grandeza de alma, perdonar es prueba de amor.  
¿En qué momentos juzgas a los demás  y ves antes la mota en el ojo aje-
no que la viga en el tuyo? 
 
Segunda Palabra 
"Yo te aseguro: Hoy estarás conmigo en el paraíso". (Lc 23,43) 
 
Estas palabras nos enseñan la actitud que debemos tomar ante el dolor y 
el sufrimiento. La manera como reaccionemos ante el dolor depende de 
nuestra filosofía de vida. Dice un poeta que dos prisioneros miraron a 
través de los barrotes de su celda y uno vio lodo y otro vio estrellas. Es-
tas son las actitudes que se encuentran manifestadas en los dos ladrones 
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crucificados al lado de Jesús: uno no le dio 
sentido a su dolor y el otro sí lo hizo. Ne-
cesitamos espiritualizar el sufrimiento para 
ser mejores personas. Jesús en la cruz es 
una prueba de amor. El ladrón de la dere-
cha, al ver a Jesús en la cruz comprende el 
valor del sufrimiento. El sufrimiento pue-
de hacer un bien a otros y a nuestra alma. 
Nos acerca a Dios si le damos sentido. 
 
¿Cuánto tienes de egoísta que te impide 
mirar el sufrimiento de aquellos que están 
peor que tú? ¿Qué te impide ser más opti-
mista y agradecido con lo que tienes en tu 
vida? 
  

Tercera Palabra 
"Mujer, ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu Madre". (Jn 19, 26-27) 
 
La Virgen es proclamada Madre de todos los hombres. El amor busca 
aligerar al que sufre y tomar sus dolores. Una madre cuando ama quie-
re tomar el dolor de las heridas de sus hijos. Jesús y María nos aman 
con un amor sin límites. María es Madre de cada uno de nosotros. En 
Juan estamos representados cada uno de nosotros. María es el refugio 
de los pecadores. Ella entiende que somos pecadores. 
  
Dedico un momento de mi oración a María, le hablo como madre de 
todo aquello que me preocupa y siento su apoyo, cariño y consuelo. 
 
 
Cuarta Palabra 
"Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" (Mc 15, 34) 
 
Es una oración, un salmo. Es el hijo que habla con el Padre.  
Estas palabras nos hacen pensar en el pecado de los hombres. El peca-
do es la muerte del alma. La bondad es el constante rechazo al pecado. 
El pecado es el abandono de Dios por parte del hombre. El hombre 
rechazó a Dios y Jesús experimentó esto. 
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¿Siento que el pecado me aleja de Dios? Dedico tiempo de la oración 
a agradecer a Jesús cargar con mis pecados y faltas. 
 
Quinta Palabra 
"¡Tengo sed!" (Jn 19, 28) 
 
La sed es un signo de vida. Tiene sed de dar vida y por eso muere. 
Él tenía sed por las almas de los hombres. El Pastor estaba sólo, sin 
sus ovejas. Durante toda su vida Jesús había buscado almas. Los dolo-
res del cuerpo no eran nada en comparación del dolor del alma. Que el 
hombre despreciara su amor le dolía profundamente en su corazón. 
Todo hombre necesita ser feliz y no se puede ser feliz sin Dios. La sed 
de todo hombre es la sed del amor. 
 
¿De qué tengo sed? ¿Qué agua necesito? 
 
 
Sexta Palabra 
"Todo está consumado". (Jn 19, 30) 
 
Todo tiene sentido: Jesús por amor nos da su vida. Jesús cumplió con 
la voluntad de su Padre. Su misión terminaría con su muerte. El plan 
estaba realizado. Nuestro plan no está aún terminado, porque todavía 
no hemos salvado nuestras almas. Todo lo que hagamos debe estar 
dirigido a este fin. El sufrimiento, los tropiezos de la vida nos recuer-
dan que la felicidad com-
pleta solo la podremos 
alcanzar en el cielo. 
Aprendemos a morir mu-
riendo a nosotros mismos, 
a nuestro orgullo, nuestra 
envidia, nuestra pereza, 
miles de veces cada día. 
 
¿A qué cosas debo morir 
yo cada día? ¿Voy cum-
pliendo cada día lo que 
me va pidiendo Dios?  
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Séptima Palabra 
"Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu". (San Lucas 23, 46) 
 
Jesús muere con serenidad, con paz, su oración es de confianza en 
Dios. Se abandona en las manos de su Padre.  
 
Estas palabras nos hacen pensar que debemos de cuidar nuestra alma, 
no sólo nuestro cuerpo. Jesús entregó su cuerpo, pero no su alma. De-
volvió su espíritu a su Padre no con grito de rebelión sino con un grito 
triunfante. Nadie nos puede quitar nuestro espíritu. Es importante re-
cordar cual es nuestro destino en al vida para no equivocarnos de ca-
mino a seguir. Jesús nunca perdió de vista su meta a seguir. Sacrificó 
todo para alcanzarla. Lo más importante en la vida es la salvación de 
nuestras almas.   
 
¿Soy capaz de abandonarme en las manos generosas del Padre ante 
cualquier situación que me sobrepasa (problemas en casa, en los estu-
dios, enfermedades, muertes…)?  
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 Destaca aspectos positivos y 

negativos de vivir la fe solo o 
acompañado. 

 
 ¿Qué importancia tiene para ti 

compartir la fe en compañía? 
 
 Piensa en la escena que se pre-

sencia el robo de unos libros a 
una pareja desde un puente des-
truido, el actor se repite a sí mismo “Sigue tu camino, no es 
cosa tuya”. ¿Permaneces impasible a lo que te rodea (malo o 
bueno) con tal de conseguir tu propósito? 

 
 Recuerda la escena en la que Eli comparte su comida con So-

lara y éste se cuestiona... si tenemos más cosas de las que ne-
cesitamos. En tu caso, ¿sueles valorar lo que tienes? ¿siempre 
quieres más? ¿normalmente das las gracias por lo que tienes? 

 
 ¿Haces las cosas por impulsos o sientes que algo/alguien guía 

tus actos para alcanzar tus metas? (“Andamos por la fe, no por 
la vista”; Johnny Cash) 

 
 Cuando “invitan” a Eli 

a pasar la noche en hos-
tal, uno de los secuaces 
de Carnegie le comenta 
que “no tiene elección”, 
a lo que nuestro perso-
naje contesta “siempre 
hay elección”. ¿Tú cre-
es eso? 
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AMBIENTACIÓN 
 
Canción o video : 
De noche iremos 
 
La luz ha terminado 
y da paso a una de 
las noches más os-
curas. Resuenan 
todavía los ecos de 
lo que hemos oído; 
vienen a nuestra 
cabeza imágenes de 
lo que hemos visto: 
el peso de la cruz, 
el juicio injusto de 
una persona, y el de 
muchos de nuestros hermanos aún hoy; nuestra complicidad, nuestro que-
rer, y no poder hacer las cosas mejor. Hemos sido muchas cosas a la vez: 
víctimas, cómplices, espectadores, ganadores, perdedores... Es un camino 
largo y difícil, pero obligatorio para entender lo que ahora tenemos delan-
te: LA CRUZ. Necesaria, inevitable; por ella pasaremos algún día todos 
los cristianos, sin excepción. Es Jesús el primero en pasar por ella, pero a 
todos nos tocará algún día, tarde o temprano.  
 
Esta noche estás a solas: Jesús ha muerto, ya no está entre nosotros; los 
amigos, los que se decían sus amigos, y tus amigos, han demostrado que 
cuando la cosa se pone difícil, no hay por dónde encontrarlos. Solo estás 
tu... y la cruz.  
 
No la ignores, no la rechaces, no huyas de ella, aunque la tentación sea 
muy fuerte.  
 
Esta noche, la cruz te invita a adentrarte en su misterio, a entender la fuer-
za de un Dios crucificado, a abrazar la cruz, a aceptar el camino que lleva 
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hacia ella, a dejar de lado tus propias fuerzas y esperar en las manos del 
Padre.  
 
VIDEO : SI HUBIERA ESTADO ALLÍ 
 
Mira la cruz. Está cubierta por unos papeles en los que están escritas 
muchas de las acciones con las que vamos dejando crucificados en el 
camino… y crucificamos a Cristo; aquellas veces en que optamos por 
ser nosotros el centro de nuestra vida y dejamos a Jesús y a nuestros 
hermanos a un lado del camino.  
 
Quizá te gustaría que no estuvieran ahí, porque esos papeles hablan del 
dolor de todos los hombres de la Tierra, de la injusticia, de aquellos que 
hemos olvidado, o simplemente ignorado. Y es que, en verdad, son mu-
chos los crucificados, hoy, que esperan que no apartes la mirada al ver-
los.  
 
Por eso, adorar la cruz es comprometerse a no apartar la mirada cuando 
veas al crucificado. Adorar la cruz es comprometerte a que, de la cruz 
se vayan cayendo esos papeles; es querer estar siempre atento al dolor a 
tu alrededor. Y es Jesús, Dios crucificado, el que mejor sabe enfocar la 
mirada; por eso, adorar la cruz es comprometerte a dejarte interrogar 
por Dios; dejar que sea él, a través de la escucha en tu oración, el que te 

hable de los que hoy están crucificados. 
Adorar la cruz es comprometerte a 
escucharle y obedecerle, porque es Él 
quien te va a enviar.  
 
Canto o video: Jesus, remember me  
 
Vuelve a mirar la cruz. No se ha 
movido de su sitio. No lo olvides, 
debajo de tantos papeles hay una cruz 
de madera. Y es que un árbol murió 
para convertirse en un signo de vida. 
Quizá fuese un árbol centenario, 
admirado por la profundidad de sus 
raíces, o por la altura de su tronco, o 
por la espesura de sus ramas... pero 
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 nada de eso importó; a lo mejor era un árbol que, plantado cerca de un 
camino, daba sombra y descanso a los caminantes en los días de verano, 
o les resguardaba de la lluvia en las tardes de otoño... pero nada de eso 
importó. A lo mejor en su copa anidaban los pájaros, y en su tronco 
vivían todo tipo de animales; quizá unos enamorados grabaron sus 
nombres en la corteza de este árbol, pero nada de eso importó. El árbol 
fue derribado y cortado, y con él se hizo esta cruz.  
 
Y, aunque no le veas, en esa cruz está Jesús, que entregó su vida por 
cada uno de nosotros. Un hombre de extrema bondad, cercano, siempre 
dispuesto a escuchar; pasaba haciendo el bien, diciendo, a quien 
quisiera escucharle, que Dios haría cambiar las cosas: que el 
sufrimiento, la pena, la esclavitud, tenían los días contados. Y era la 
personificación de lo cerca que quiere estar Dios de los hombres... tan 
cerca que se hace uno de nosotros. Realmente, Jesús era la alegría y las 
ganas de vivir y hacer el bien... pero nada de eso importó.  
Y es que, adorar la cruz es no agarrarte a tu propia vida, por muy buena 
que te parezca. En el interior de la misma cruz, late la vida. Así, adorar 
la cruz es luchar porque a tu alrededor haya vida en abundancia. Adorar 
la cruz es aceptar la entrega de tu propia vida, para que otros también 
vivan. Adorar la cruz es aceptar el precio que hay que pagar para que 
otros vivan. Y adorar la cruz es entender que de todo esto no saldrás sin 
heridas... que algo de ti mismo se quedará en el camino.  
 
Canto:  
Nadie te ama como yo 
 
Todavía queda un 
detalle en la cruz. No te 
extrañes si no lo has 
visto. Es un detalle 
bastante pequeño, y 
doloroso; así que lo 
mejor es hacer como si 
no lo hubieras visto. 
Pero ahí están, los 
clavos.  
 
Jesús no puede huir, no 
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 puede escapar co-
rriendo como habría 
hecho cualquiera. 
Tampoco puede de-
fenderse, ni pelear, 
ni siquiera puede 
parar los golpes que 
le vienen. Está atra-
pado en la cruz y 
solo puede esperar, 
seguir confiando una 
vez más en el Padre, 
que siempre le ha 
amado hasta el punto 
de saberse uno con 
Dios.  
 
Por eso, adorar la cruz es confiar más en la fuerza de Dios, y menos en tu 
fuerza de hombre. Abrazar la cruz es esperar siempre, aunque todo pa-
rezca perdido. Adorar la cruz es darle a Dios la última palabra en tu vida, 
aceptar que estás en sus manos, acogedoras, protectoras, reparadoras. 
Adorar la cruz es creer que el amor que Dios te tiene es tan grande que 
nunca te va a abandonar, aunque tú no le veas. En fin, adorar la cruz es 
esperar, confiar, aceptar tu debilidad y saber que en tu debilidad Dios va 
a poner una palabra.  
 
Canto: En mi debilidad  
 
Después, mientras se pone música suave, los que quieran aceptar la cruz 
en su vida, con su fuerza y su significado, pueden tener un pequeño rato 
de adoración poniendo la frente sobre la cruz, intentando que no se acu-
mule mucha gente a la vez.  
 
 
 
Cada vez que alguien se acerca a la cruz y posa la frente sobre ella, des-
pega uno de los post-its y lo deja caer al suelo; Después se puede estar 
un rato más en silencio en la iglesia, o ir saliendo. ) 
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HORARIO SÁBADO 
9.00 Levantada y aseo 
9.30 Oración 
10.00 Desayuno 
10.30 Marcha al río/montaña 
11.30 Reflexión personal TEMA ESPERA 
12.30 Puesta en común y Tiempo Libre 
14.30 Comida y Descanso 
17.00 Talleres de Resurrección y Preparación de la Vigilia 
18.00 Merienda 
19.00 Tiempo Libre y duchas 
21.30 Cena 
22.30 Vigilia Pascual 
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AMBIENTACIÓN 
 
Hoy, Jesús está en el sepulcro. Dios guarda silencio, un silencio que 
aguarda esperanza. Hoy es un día de admiración, de contemplación, de 
espera. La Iglesia permanece en vela esperando la victoria sobre la 
muerte. María nos acompaña, es la Madre de la esperanza, vamos a 
acompañarla en su soledad y juntos esperaremos el regreso de su Hijo.  
Estamos destinados a vivir cada día una pasión, una muerte y una resu-
rrección.  
 
CANCIÓN: EN LO PROFUNDO (LUIS GUITARRA) 
 
En lo profundo no hay nada que no sea sorprendente. 
Y sin embargo bajamos tan a poco, y pocas veces. 
Acomodamos el pulso a la presión de la rutina. 
Nos distanciamos  del fondo y del origen de los días… 
y no bajamos, y no bajamos, y no bajamos. 
 
Nos olvidamos del sentido de la Vida,  
del propio barro, del primer atardecer… 
Y amontonamos un sinfín de tonterías, buscando en lo que creer. 
En lo profundo no hay nadie que no sea diferente, 
pero a menudo mostramos sólo aquello que no duele. 
Desdibujados detrás de multitud de vanidades… 
Tristes, sin sueños,  ajenos al Amor… superficiales… 
y no bajamos, y no bajamos, y no bajamos. 
Nos olvidamos del sentido de la Vida,  
del propio barro, del primer atardecer... 
Y amontonamos un sinfín de tonterías, buscando en lo que creer. 
En lo profundo no hay nada que no sea sorprendente… 
 
LECTURA (Is 53, 1-6) 
¿Quién ha creído a nuestro anuncio y sobre quién se ha manifestado el 
brazo de Dios? Subirá cual renuevo delante de él, como raíz de tierra 
seca. No hay hermosura en él, ni esplendor; lo veremos, pero sin atracti-
vo alguno para que lo apreciemos. Despreciado y desechado entre los 
hombres, varón de dolores, experimentado en sufrimiento; y como que 
escondimos de él el rostro, fue menospreciado y no lo estimamos. 
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 Ciertamente llevó él nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores, 
¡pero nosotros lo tuvimos por azotado, como herido y afligido por Dios! 
Sin embargo, él fue herido por nuestras rebeliones, molido por nuestros 
pecados. Por darnos la paz, cayó sobre él el castigo, y por sus llagas fui-
mos nosotros curados. 
 
SALMO 
 
Somos pocos, Señor, y con frecuencia dispersos entre los hombres; 
estamos vendidos al manejo de la historia de unos pocos bien organizados, 
y a veces sentimos con fuerza el límite y la impotencia.  
 
Se burlan de nosotros; somos objeto de burla en sus pantallas manejadas; 
y en el poster y en la pintada callejera y en el papel del kiosco, 
se hace juego sucio y se mezcla todo sin la mínima vergüenza. 
 
Llegan gritos de insultos y se oyen voces de blasfemias; 
y en el fondo hay revancha y afán de destruir todo, 
y hacer de lo más sagrado risa, espectáculo barato, farsa. 
 
Los valores de tu pueblo antiguo y nuevo hoy son leña que arde en fuego 
y que muchos como bufones saltan a la hoguera. 
¿Dónde estás, dónde te escondes, quién te oculta? 
¿Dónde estamos, dónde nos escondemos, 
quién nos oculta, los que nos llamamos creyente, seguidores de tu Palabra? 
 
Aunque la sombre quiera hacer cuenta rasa de nuestro pasado; 
aunque parezca que muchos han roto contigo la alianza; 
aunque el afán de lucro, de juego tonto en busca de fortuna; 
parezca que te han olvidado, como cosa trasnochada…. 
 
Nosotros queremos, Señor, seguirte por el sendero de la vida, 
y seguir adelante con fe firme bajo el poder de tus alas. 
Oh Dios, ¿de verdad hemos olvidado entre nosotros tu Nombre santo? 
¿es verdad que nuestras manos se han alzado en busca de dioses extranje-
ros? 
 
¿Acaso no conoces tú el corazón del hombre que caminó siempre a tu 
lado? ¿Acaso seguiremos impasibles ante la destrucción 
por quien no tiene más que dineros? 
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¡Despierta ya! ¿Por qué duermes, Señor de nuestra historia? 
¡Levántate, ven presto en ayuda de tu pueblo peregrino, y rescátanos, 
por tu amor, y haznos un Pueblo nuevo, un pueblo entero. 
 
CANTO: MI DIOS GITANO 
 
PADRENUESTRO 
 
ORACIÓN FINAL 
 
Lo más importante no es que yo te busque,  
sino que Tú me buscas en todos los caminos (Gen 3, 9).  
Que yo te llame por tu nombre, sino que Tú tienes el mío  
tatuado en la palma de tus manos (Is 49, 16).  
Que yo te grite cuando no tengo ni palabra,  
sino que Tú  gimes en mí con tu grito (Rom 8, 26).  
Que yo tenga proyectos para Ti,  
sino que Tú me invitas a caminar contigo hacia el futuro (Mc 1, 17).  
Que yo te comprenda,  
sino que Tú me comprendes en mi último secreto (1 Cor 13, 12).  
Que yo hable de Ti con sabiduría,  
sino que Tú vives en mí y te expresas a tu manera (2 Cor 4, 10).  
Que o te guarde en mi caja de seguridad,  
sino que soy una esponja en el fondo de tu océano (Ecl 3, 35).  
Que yo te ame con todo mi corazón  
y todas mis fuerzas. sino que Tú me amas con todo tu corazón  
y todas tus fuerzas (Jn 13, 1).  
Que yo trate de animarme, de 
planificar, sino que tu fuego 
arde dentro de mis huesos (Jer 
20, 9).  
Porque, ¿cómo podría yo bus-
carte, llamarte, amarte...  si Tú 
no me buscas, llamas y amas 
primero?  
El silencio agradecido es mi 
última palabra,  y mi mejor 
manera de encontrarte.  
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Busca un lugar tranquilo, donde haya silencio. Respira con tranquilidad y 
siente la paz que hay a tu alrededor. Intenta hacer silencio en tu interior. 
No pienses en el tiempo, toda esta mañana es para ti...  
 
SOLOS TÚ Y ÉL  
 
Nadie te va a molestar, permite que los demás también disfruten de este 
momento privilegiado de intimidad con el Padre. A continuación te propo-
nemos uno texto para la reflexión, pero trata también de escuchar lo que 
Dios te dice en este rato de oración.  
 
Escucha... Dios está hablándote:  
 
Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús fue a su casa y se puso a la 
mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora, la cual, al enterarse de que 
Jesús estaba a la mesa en casa del fariseo, se presentó allí con un vaso de 
alabastro lleno de perfume, se puso detrás de él a sus pies, y, llorando, co-
menzó a regarlos con sus lágrimas y a enjugarlos con los cabellos de su 
cabeza, los besaba y ungía con el perfume. El fariseo que le había invita-
do, al verlo, se decía: «Si éste fuera profeta, conocería quién y qué clase 
de mujer es la que lo toca. ¡Una pecadora!». Jesús manifestó: «Simón, ten-
go que decirte una cosa». Y él: «Maestro, di». «Un prestamista tenía dos 
deudores; uno le debía diez veces más que el otro. Como no podían pagar-
le, se lo perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?». Simón respon-
dió: «Supongo que aquel a quien perdonó más». Jesús le dijo: «Has juzga-
do bien». Y, volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: «¿Ves a esta mu-
jer? Yo entré en tu casa y no me diste agua para los pies; ella, en cambio, 
ha bañado mis pies con sus lágrimas y los ha enjugado con sus cabellos. 
Tú no me diste el beso; pero ella, desde que entró, no ha cesado de besar 
mis pies. Tú no me pusiste ungüento en la cabeza, y ésta ha ungido mis 
pies con perfume. Por lo cual te digo que si ama mucho es porque se le 
han perdonado sus muchos pecados.  
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 Al que se le perdona poco ama poco». Y dijo a la mujer: «Tus pecados te 
son perdonados». Los invitados comenzaron a decirse: «¿Quién es éste 
que hasta perdona los pecados?». Él dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado; 
vete en paz».  
 
Reflexión breve sobre el texto 
 
 
 
 
 
 
Tus pecados te son perdonados  
 
Es más que probable que no te veas en la piel de la pecadora. Seguramen-
te que no tengas tan mala fama como ella y no seas señalado por otras 
personas por tus pecados. No importa... porque sólo tú puedes echarte una 
ojeadita por dentro... y ver que necesitas ventilar y limpiar algunos reco-
vecos.  
 
Busca una piedra y llévala contigo durante esta reflexión. Simboliza el 
lastre de tus errores, de tus faltas de amor. Pronto podrás desprenderte de 
ella.  
 
Piensa en cuantas veces...  
 
 Te ha perdonado Dios y con cuánto amor misericordioso te tra-

ta……  
 dejas de amar a los demás... y te amas a ti mismo  
 darte más a los demás, no es un opción para ti  
 te dejas arrastrar por lo demás para que te acepten….  
 te abandonas y te instalas en la comodidad, en lo más fácil….  
 Dejas el amor de Dios en un segundo plano y tú te pones en un pri-

mer plano para que te satisfagan los demás….  
 
No tengas miedo en presentarle estas cosas a tu Padre... a Jesús... ¡Él tam-
poco te condena!  
 
Escribe en una hoja cuáles son tus piedras, aquellos lastres de tu vida vie-
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 ja que quieras quemar y dejar atrás.  
 
Tu fe te ha salvado. Vete en paz.  
 
La mujer es perdonada... pero la historia no acaba ahí. 
Jesús la invita a comenzar una vida diferente, donde 
deje sus errores atrás. Tiene una nueva oportunidad, 
y lo que acaba de sucederle es lo suficientemente 
grande como para cambiar algo en su interior, porque 
quien ama mucho se le perdona mucho.  
 
Tú también tienes una nueva oportunidad, Jesús te ha hablado estos días... 
a través de los símbolos, de la Palabra, de los gestos, de los que están con-
tigo compartiendo esta experiencia.  
 
¿Qué te ha dicho Jesús estos días? ¿Qué ha pasado en tu interior en estos 
días que sea lo suficientemente grande como para cambiar tu vida... aun-
que sea un poco?  
 
Pasa por tu corazón cada momento vivido, como si se tratara de una pelí-
cula y trata de poner por escrito lo que has vivido. No te quedes en lo 
anecdótico... busca lo esencial, aquello que piensas que puede ser verdade-
ramente útil para tu vida personal e interior. Estas conclusiones, son con-
vicciones vividas de la experiencia de cada día.  
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 SALMO DE INTERIORIZACIÓN  
 
Y entonces vio la luz. La luz que entraba  
por todas la ventanas de su vida.  
Vio que el dolor precipitó la huída  
y entendió que la muerte ya no estaba.  
Morir sólo es morir. Morir se acaba.  
Morir es una hoguera fugitiva.  
Es cruzar una puerta a la deriva  
y encontrar lo que tanto se buscaba.  
Acabar de llorar y hacer preguntas;  
ver al Amor sin enigmas ni espejos;  
descansar de vivir en la ternura;  
tener la paz, la luz, la casa juntas  
y hallar, dejando los dolores lejos,  
la Noche-luz tras tanta noche oscura.  
 
CANTO: ABANDONO 
 
Padre mío, yo me abandono a Ti 
De mí, haz lo que Tú quieras. 
Gracias por lo que haces por mí, 
Espero solamente en Ti. 
Para que se cumpla tu voluntad,  
En mí y en todos mis hermanos 
No deseo nada más sino hacer lo que quieras Tú 
 
Hazme que te reconozca,  
Hazme que te ame cada vez más 
Hazme estar siempre a tu lado 
Hazme ser siempre el amor 
 
En tus manos pongo yo mi vida 
Con todo el amor de que soy capaz 
Dios mío, te lo doy a ti 
Porque te amo intensamente. 
Sí, necesito donarme a Ti,  
Sin medida abandonarme en tus manos 
Porque Tú eres mi padre, porque Tú eres mi padre 
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1. AL ENCUENTRO VOY 
  
En una tarde el señor  
Reunió a sus seguidores 
Para decirles a todos 
Que se iba de los hombres. 
Que su paso por la Tierra  
llegando estaba a su fin  
Y aquellos que le seguían  
Le oyeron habar así 
 
Al encuentro voy 
Con el Dios de la vida 
Tengo que morir 
Para que otros vivan 
Pero morir no es morir 
Como la gente entiende 
Si morimos a la Tierra, 
El Dios de la vida vuelve 
 
Al Cenáculo yo voy 
Voy en busca de alimentos 
Que me harten y me hablen 
De que Dios aun no ha muerto 
Tengo que matar mi yo  
Y saber que esto es FIESTA 
Es la fiesta del Señor 
Donde aquel que muere entra 
 
2. EN LA MEDIDA 
 
En la medida en que amaste, tú serás, 
serás la parte del amor que hubo en ti, 
no me interesan tus esquemas ni tu  
imagen,tus poderes ni equipaje, 
nada de eso entrará.  
Sólo me importa lo que diste  a los más pobres, 
 entregaste a losenfermos,  
lo que amaste a los demás. 
 
QUEDARÁ EL AMOR QUE HUBO EN TI 
(bis) 
 
¡Cuántas noches has dormido tan tranquilo 
 aun sabiendo que otros muchos andan mal! 
Cómo explicarme que has perdido 
tanto tiempoestudiando y trabajando 
y olvidaste a los demás. 
Ahora qué quieres, tienes que rendirme cuentas 
de lo mucho que has amado,  
no me interesa más.  

4. CRISTO MI CENTRO 
 
Quise vagar por tus veredas,  
sin entregar mi voluntad, 
atado a mil cosas pequeñas  
que se hicieron las dueñas  
de toda mi verdad. 
En tu mirada vi las fuerzas,  
para romper con lo que soy, 
para gozarme en tu presencia  
ofrendar mi vida entera  
y ser tuyo desde hoy. 
 
CRISTO MI CENTRO, MI ESPERANZA,  
MI SENTIDO, MI CALOR,  
ES MI CONTEXTO, ÉL ES MI CASA,  
MI SOSIEGO,MI VALOR. 
Y DEJARÉ CUANTO ME APARTE  
DE LA VIDA QUE ME DA, 
MI LIBERTAD ESTÁ EN TUS MANOS,  
ERES MI FELICIDAD. 
 
Desde el encuentro en tu palabra,  
mi nueva vida vi nacer 
y mi oración se hizo alabanza,  
aquí nadie se cansa de compartir la fe. 
Y me llamaste hacia los hombres,  
a descubrirme en su dolor, 
a consagrarme a los más pobres,  
a abrir mis horizontes,  
testigo de tu amor. 
 
5. HAZME VER CON CLARIDAD 
 
Hazme ver con claridad  
que el mundo necesita de mí  
más de lo que estoy dispuesto a dar, más de lo que 
quiero entrar yo en ti y tu me dices ven a mí,  
y yo en verdad no quiero ir. 
 
Hazme hacer tu voluntad  
esa que tu quieres para mí,  
que en todo sepa yo gozar  
del reino que me pides construir 
 y a todo, todo diga sí 
y sólo así seré feliz. 
 
6. MUEVEME MI  DIOS 
Muéveme mi Dios hacia ti. 
que no me muevan los hilos de este mundo, no. 

Muéveme, atráeme hacia ti, desde lo profundo. 
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7. TIERRA FRÍA 
 
TIERRA FRÍA,  
TE SIENTO EN MIS PIES DESCALZOS 
LUNA LLENA,  
TESTIGO DE MI LLANTO AMARGO 
ESTA NOCHE,  
RESECA ESTÁ MI ALMA Y SIENTO 
QUE ESTE CÁLIZ  
NO PUEDO CONSUMIRLO ENTERO. 
 
1.- ¡Cómo arrecia este viento!,  
quiere empujarme a morir,  
no seré como hoja seca,  
mi otoño será vivir.  
Siento que llega la hora,  
mis labios deben callar.  
Sólo hablaré con mi cuerpo;  
quien mire comprenderá. 
 

 
2.- Por mis hermanos me entrego,  
los llevo en el Corazón. 
Tú, Abba, Padre, escucha,  
acoge así mi oración.  
No me abandones, oh Padre,  
me muero en este dolor.  
Al entregarte mi vida,  
estalla mi Corazón. 
 
3.- Desde lo hondo a Ti grito,  
nadie comprende mi amor,  
quedaos conmigo velando,  
no caigáis en tentación.  
En esta noche de olivos,  
desierto de soledad,  
sólo una cosa te pido,  
e cumpla tu voluntad. 

 
8. UN SOLO CORAZÓN 
Danos un solo corazón, 
que seamos uno en el amor.  
Que dejemos atrás nuestros esquemas,  
que en el centro habites Tú, Señor.  
Que no haya entre nosotros, mas división. 
 
9. NO APARTES DE MI LOS OJOS 
Ven, no apartes de mí tus ojos; 
te llamo a ti, te necesito; 
para que se cumpla en el mundo 
el plan de mi Padre. 

10.  NADA NOS SEPARARÁ 
Nada nos separará (3) 
Nada nos separará... del amor de Dios. 
 
11. NADA TE TURBE  
Nada te turbe, nada te espante; 
quien a Dios tiene, nada le falta. 
Nada te turbe, nada te espante,  
sólo Dios basta. 
 
12. ME LEVANTARÉ  
Me levantaré e iré a mi Padre, 
le declararé: TE AMO SEÑOR 
 
13. ME VOLVERÉ A TI 
Me volveré a Ti, mi Señor,  
y sólo en Ti me apoyaré,  
descansaré mi vida. 
 
14. HAZME POBRE 
Haz de mí un anawin 
hazme pobre, un anawin. 
Un anawin, un pobre, 
haz de mí, mi Dios un anawin. 
 
15. LOS MISERICORDIOSOS 
Tengo miseria de no tener 
soy miserable en la cumbre,                                    
por querer ser quien no soy,                                
no soy ni siquiera yo. 
 
Mi vacío me hace comprender  
a los que no me entienden,  
y aquellos que me maltratan...  
sé que yo no soy mejor. 
 
ESPERO SER YO ALGÚN DÍA,   
EN MI MISERIA YO ESPERO,  
QUE ALGO NAZCA DE MI NADA,  
AUNQUE SÉ QUE NADA SOY.  
ALGUIEN REPITE EN MI MENTE 
 QUE EN MI MISERIA ME AMA,  
CON MISERICORDIA ME QUIERE,   
Y ESE ALGUIEN ES MI DIOS. (SOL) 
 
Si me sintiese herido o tratado con violencia,  
nunca quisiera sentirme lleno de odio y rencor.  
 
Ha de llenarse mi alma de infinita misericordia.  
Hay Alguien que me lo pide  
y ese Alguien es mi Dios.  
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21. NADIE TE AMA COMO YO 
Cuanto he esperado este momento 
cuanto he esperado que estuvieras así 
cuanto he esperado que me hablaras 
cuanto he esperado que vinieras a mi. 
 
Yo sé bien lo que has vivido 
yo se bien lo que has llorado 
yo sé bien lo que has sufrido 
pues de tu lado no me he ido 
 
PUES NADIE TE AMA COMO YO 
PUES NADIE TE AMA COMO YO 
MIRA LA CRUZ 
ESA ES MI MÁS GRANDE PRUEBA 
NADIE TE AMA COMO YO 
PUES NADIE TE AMA COMO YO 
PUES NADIE TE AMA COMO YO 
MIRA LA CRUZ, FUE POR TI 
FUE PORQUE TE AMO 
NADIE TE AMA COMO YO. 
 
Yo sé bien lo que me dices 
aunque a veces no me hablas 
yo sé bien lo que en ti sientes 
aunque nunca lo compartas 
 
Yo a tu lado he caminado 
junto a ti yo siempre ha ido 
aún a veces te he cargado 
yo he sido tu mejor amigo.  
 
22. NADA VALE LA PENA 
Nada vale la pena,   
comparado con tu amor. 
Nada vale la pena, 
comparado contigo, señor. 
 
24. SI NO TENGO AMOR 
Si no tengo amor no soy nada.  
Nada soy si no tengo amor. 
Nada soy, nada soy si no tengo amor. 

30.SIGUE HABIENDO 

Sigue habiendo tantos pies que lavar, 
Sigue habiendo tanta oscuridad que iluminar, 
Tantas cadenas que romper, 
Pan y vino para el pobre quiero ser. 
2ª - Fortalece señor, mi poca fe 
 
25. ¡¡RESUCITÓ!! 
Hoy el Señor, resucitó y de la muerte nos salvó 
Alegría y paz hermanos que el señor resucitó. 
 
Todos cantad ALELUYA (2) 
Alegría y paz hermanos que el señor resucitó. 

Porque espero Dios le libró  
y de la muerte nos salvó 
Alegría y paz hermanos que el señor resucitó. 
 
27 ASÍ ES DIOS 
En la oscuridad de la noche, 
en la tristeza, en la soledad. 
Solo una luz, brilla sin ser 
visible a los ojos del mundo. 
La del corazón, 
el corazón de Dios, que arde de amor,  
lo puedes creer, y puedes contar con él. 
 
Dios, una llama que nunca se apaga,  
un latido eterno de amor. 
Algo que no se puede describir con palabras (2) 
 
Una voz, convertida en canción. 
Tu vacío, convertido en amor. 
La paz en el fracaso  
y un ¡Te quiero! a tu lado 
Ese es Dios, así es Dios 

29. MI DIOS GITANO 

Así, dame la mano, 
Y no me dejes atrás. 
Quiero hablar contigo, 
Todo el camino que debo andar. 
Así siempre mi amigo, 
Siempre contigo poder contar. 
Yo prometo serte fiel 
Y hacer de Ti mi fe 
 
Y una flor en cada esquina a tu lado plantaré 
Y una estrella que sonría cuando vaya a amane-
cer. 
Y acariciaré la vida como si fuera a terminar, 
Y allí donde el hombre viva es allí donde es-
tará... 
 
Mi Dios gitano, mi Dios obrero, 
Mi Dios mendigo, mi Dios minero. 
En las montañas, en las empresas, 
En las esquinas, en las acequias. 
No un Dios de barro, no un Dios de feria 
No un Dios de templo de oro embriagado. 
Mi Dios mendigo, mi Dios gitano 
Han hecho astillas de tu madero. 
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